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26 de Octubre de 1879. 
f-'aitiundacioude Murcia h.i inun-

I ^̂ ío ;'i Madrid de seiiüinientos y pa-
'*Oras. Poc fortuna estas palabras 
^'^^ntirnieiitos resultan carfíad al 
'̂ ''•'̂ 'i' poi' el cri.sol y la ctridad sal-
p" ' ' a, las provincias devastadas. 
'̂ 'o entre tanto no .se habla más 
"̂̂ ü do pedir y de dar para los que 
''̂ 'i perdido familia, hogar, inlere-
'̂^̂ '̂  y hasta abrigo y alimento. 

*'̂  ciertamente consolador el es-
f̂ '̂ ctacu lo que ofrece esta capital. To-
"̂  las clases, todits las personus, 

. "̂ 'i cual en su esfera, con arreglo 
, ^^s medios, a<:uden en auxilio de 
'̂ ^ hermanos. 
^«ru como siempre ai lado de lo 

|/^s Sublime, aparece la carilütura, 
"y e.scenas muy cómicas. 
~ Murido, es necesario que lleve-
'̂  ídgp al Jmpurcial. 
~~"î ero que vamos c'i llevar? 
"^La ropa de verano. 
"~~Cu»nto con ella para acabar el 

1*̂5, haciendo que rae la conserven 
""' el monte de Piedad. 

•^Pues hijo, los de Pérez que tie-
l»!! el mismo sueldo que tú han 
'lado. 

"•Coii detrimento del estómago. 
,.~ No lo dudo, pero figúrate lo que 
j, ^'^^ nuestras relaciones si no apa-
^^cetnos en la lista... la cuestión es 

i^ en letras de molde, 
de aquí esa serie de levit-is^ 

nio, 

fra,. 

"•S 

'̂̂ ^̂ 1 faldas de seda y botinas con 
'̂ íles á prueba de inundación, que 
'̂ '̂l'in estos dias las oficinas de 
Periód icos. 

^ ^*ftorita, dice una criada, vengo 
^ P'̂ dir ;, V. permiso para ir al Li-
IQ * '̂ Quiero llevar una saya para 

^^«u II dad os. 
( ! , . , ' ' l ü e guardaba V. á su ma-

y ^ ^ i señora, pero dos chicas de la 
1̂  'J '̂̂ ad han llevado unas frioleras, 
y Oan publicado en el periódico y 

^^ he de ser menos. 

v̂  . 'ado de estos rasgos de pueril 
i\tii " ^ ' ^^'^ '^^ todos modos son 
6V^ porque producen, los h ly de 

Hjjosidad sublimo, 
f̂̂  ^0 llevo un céntimo ni lo t e n - ' 

íjĵ l ^^ toda la semana, dijo un jor 
Pg|, o á un estudiante que le pedia; 
¿oj ^hi vami clnqueta, y q u e d á n -
sjf) ./•'̂  mangas de camisa, se alejó 

yji^'^reí decir su nombre. 
pip„ " 'ño iba ahorrando dinero 

^^'Comprar un violin. 
esoijp '̂ "̂  podido reunir 40 reales, 
ten I ô al Imparcial; que los disfru-, 

^ ^ desgraciados.. - Y Gasset al 

saberlo, lia pedido ai maestro Arric-
11 que compre un buen violin para 
regularlo al generoso aspirante á 
violinista. 

La list 1 de estos rasgos seria in­
terminable. 

Con decir que apenas se habl-i de 
Frascuelo, se comprenlerá hasta 
que [)Uuto preocup:tn las pruviuci-is 
inundadas 

La comedia estrenada en el Tea­
tro Español en l.i noche del miérco­
les proporcionó ásu autor yásus in­
térpretes una verdadera y entusiasta 
ova ion. Titulase la Mariposa y es 
del ya laureado poeta Leopoldo 
Cano. 

Inspirado el autor en el pens i 
miento de su obra, ha conseguido 
darle una forma digna de él. Trá t i -
so de lo que á todos nos preocupa, 
de lo que lodos anhelamos sin con­
seguirlo; de la fcdicidad —-L i tesis 
que desenvuelve es esta: anda cons­
tantemente á nuestro lado en forma 
de gusano mísero y repugnante y 
huimos de ella ó la pisoteamos: solo 
ni>s deslumhra cuandose metamor 
fosea en mariposa, peí o entonces se 
burla de nosotros y si ÍA fin la al­
canzamos se deshace en nuestras 
manos. 

Hay pesimismo en esta afirmación 
pero paso adelante, por que de.'íeo 
hacer crónica, no crítica. 

Para desenvolver su pensamiento 
presenta el poeta dos jóvenes.' una 
bella de cuerpo pero horrible de al­
ma; otra fea y coja pero con un al­
ma hermosísima. La primera ¡s hi­
ja do un buen señor dominado.por 
la codicia y codiciosa como él: la se­
gunda, una huérfana recogida por 
aquella familia. 

Nieves, que asi se llámala prime­
ra, es frivola;coqueta, ai: biciosa, pe­
ro sin alma en sus deseos. Quiere 
palco en el Real, holel y coch \ 
Quien le ofrezca estos goc( s de la 
vanidad será su dueño. 

Su primo Luis que vuelve de la 
última guerra civil, no ha llegado á 
general: esunsimplocoronel; y aun­
que sabe que la ama y que es bue­
no, prefieren Postumo, un joven su­
perficial, nn gomoso como llam in 
ahora;álos antiguos pollos, herede­
ro de un tio millonario, por más 
que como se averigua después, no 
puede disfrutar la heiencía, porque 
el testador ha exigido para ello que 
recoja sus huesos, y habiendo muerto 
• n la manigua, rcsultirque sus hue 
sos vendidos á la industria solo pue­
de encontrarlos en forma de bo­
tones. 

Luis llega más enamorado que 
nunca, con uní cruz laureada y un 
billete entero déla lotería. Nieves le 
rechaza; pero el militar que es tam 
bien poeta se encuentra con que h i 
sido representado un drama suyo, 
alcanzando gian éxito y por añadí 

dura le cae el premio gordo, con 
cuyo motivo cambia de parecer su 
interesada prima, resolviéndose á 
darle su mano. Todos, hasta el gra­
cioso asistente de Luis van a reali­
zar su ,̂ sueños, van á ser felices,To­
dos, hast i la pobre, fea y coja Mar 
tina, qui.̂  ama á Luis en secreto y se 
resuelve á sacrificarse por su bien, 
ere- n tener la dicha en sus manos. 
¡ilY.^'.ño a ilusión! Luis ha visto caer 
a sus píes en el teatro una corona 
de laurel y sabe que ha sido alqui­
lada poi' su futuro sui'gro cuando el 
florista llega á recogerla Se enorgu­
llece al ver en su pecho la cruz hm-
re 'd 1, y Sibe por la pobre hij i de ¡a 
mujer qutí la h i bord .do, que debe 
aquella distinción a h ber muerto, 
aunque, en acción de gueria,alespo-
sode la bordadora, al padre de la ni­
ña que le coloca la <ruz en el pucho. 
Refugia su e.^peranza en el amor 
de Niev. s y ésta le vende. Du una 
cita á Pü.•^tumo, este acude, Luis, lle­
ga; pero Martina salva á Nieves de-
clarándos culpal)l<'. Apesar de esto 
queda la duda en el alma de Luis, in­
terroga a la pobre coja, sospechan­
do ya la sublimidad de su Ima, la 
hace entrever la realid.al desussuc'-
ños; pónela á punto de ílaquear,pe­
ro resiste, triunfa, insiste en que es 
culpable y entonces Luis la despre­
cia y la arroja de la casa. Todo aca-
bap . r a la infeliz, cuando Póstuajo, 
miserable hasta el fin para vengar­
se do Nieves, envía á su futuro es­
poso todas las cart is que de tila ha 
recibido. La verdad se descubre, 
Luis comprende que Martina es un 
a^ngel, que su felicidad es anraríu. 

La huérfana vá á partir, Luis la 
detiene, la revela su anhelo, le ofre­
ce su vida pero esta inesperada alegría 
la sorprende, la conniueve y la mata. 
El gusano se vuelve mariposa y la 
rnaripoísa vuela á la eternidad. La 
maestría con que istá presentada 
esta situación, lo sui préndente y 
atrevido de ella, producen en los es­
pectadores una sensación profunda 
que busca desahogo en los aplausos. 

Tres comedias «n un acto se han 
estrenado también con buen éxito: 
A tontas y á locas en Ja comodia; 
Antojos, en Variedad s; y el Sr. Ta-
ravilla eu el teatro de la Bolsa, don­
de el canio fl^tmenco coniíuúa ha­
ciendo las delicias del alegre públi­
co qntí allí acude 

Eu el teatro Real, se ha cantado 
con éxito mediano la ópera de Verdí 
Jjn bailo in maschera. La tiple se­
ñora'(juinti Barbera fué aplaudida, 
el barítono Koselmam, aunque de 
escasas facultades canta con gusto 
y m ¡estría, y el Sr. Ugolini poco 
afortun .do en estas obrfis, se hizo 
aplaudir sin embargo, líl público se 
muestra este año muy.exigente, pero 
tiene razón p.ira serlo porque le cues 
ta caro el placer de oír música íta 
liana. 

PRECIOS. 
Cartagena an mes 2 pt-
trimestre 6 id. Provin­
cias 7'50. Anuncios y cr 
muHicados á precios con 

vencionales. 

REDACCIÓN, MAYOR 2 %. 

Todas las empresas teatrah-s se 
han mostrado dispuestas á acudir 
en auxilio de los inundados dtí las 
provincias de Levante, y ya casi to­
das las principales han destinado á 
este piadoso objeto los productos de 
unafuncion. El p ubico corre-pon.le 
y como el e:,ptíctácu o que le ofre 
ccn es variado y apetitos >, lo- afor­
tunados madrileñ is pas .n un buen 
rato y hacen una buena (bra. En el 
teatro españo: han leído beilísim .s 
poesías Herranz y G.ilo. L >s dé. i-
mas del último son una inspiración. 

* 
• » 

Los estudiantes dj ia f.cuitad du 
Elio^ofla y letras tratan de realizar 
un proyecto originalisímo. Propo-
nense ínter()ietar en latín una co­
media de Pltuto. del mismo modo 
quese represent.ibtn en la antigua 
Roma, en vid i del célebre poot. có­
mico. Además c a o t u á un coro una 
oda di; Horacio que puso en música 
Meyerbeer para una fiesta análoga; 
y como fin de fiesta ejecutarán uno 
de los más divi rtidos entremés- s de 
Cervantes. 

¡Clasicismo puro! 
Pero ng dudo que asistirá mucha 

gent«á esta función, aunque la ma­
yor parte de los espectadores se vean 
obligados & guardar el secreto do lo 
que oigan. 

• • 

La caridad ha producido un caso 
fulminanttí de amor. Uno de los es­
tudiantes que pideu peiT ias calles 
para los inundados, se dirigió á un-a 
bella jójítíB que estaba asomada a 
balcón de.un piso principal. La niña 
arrojó una pulsera de,oro qae lleva­
ba; y cr«yeudo ti potituluuie qu^ se 
le habiu caido subió á d« vo vér>eia, 

—De ningún modo, dijo la niña. 
No está mi padre en casa, no puedo 
disponer de dinero y doy esa pulsera 
con el mayor gusto. 

—En . se caso, contestó el gdan , 
dirigiéndola una mirada incendia 
i'ia, pagaré lo que vale y ia conser­
varé como un dulce recuerdo. 

Esto pasó hace cuatro dias y el 
estudiante y la niña se tratan ya,... 
de lejos pero con esperanza de tra­
tarse de cerca. 

Ahi tienen los lectores á un moz o 
que ha entrado por el aro. 

JULIO NOMBELA. 

CRÓNICA LOCAL. 

L a b a j a d . l baróni.tro se ha tra­
ducido en viento fortisimo d i S. O., 
con él las h'Vcs esperanzas de iluvi>i 
han desaparecí io, y la r gion de 
C irt igena sÍ4U>-t n zot ida de se­
quía como si.'.mi.re, é imposibiíít.» 
dos los trabajo- de la agri.-uliura. 
Tampoco para el tuno próximo po 
dremos contar con cosecha ningu-


